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 Nací en Monterrey, Nuevo León, México 
y soy la sexta de ocho hijos. Tuve una 
infancia feliz y recuerdo con mucho cariño 
nuestras comidas en casa en la que toda la 
familia, de cuatro hermanos y tres hermanas, 
comía junta. Mi padre fue un hombre muy 
trabajador, y siempre nos proveyó todo lo 
que necesitábamos, mientras que mi madre 
siempre se encargó de la casa y convivíamos 
mucho más tiempo con ella. 
 Cuando tenía once años ocurrió algo 
que afectó la felicidad de mi infancia. Un 
día estaba jugando en la entrada de mi casa 
y el padrastro de mi madre me llamó para 
que le entregara algo a mi abuelita. Él estaba 
adentro de su carro que estaba estacionado 
afuera de la casa. Al acercarme al carro, me 
sorprendí y me asusté al ver que él tenía su 
pantalón descubierto exhibiendo sus partes 
íntimas. 
 Lloré tanto pero no le dije nada a nadie. 
Me sentía mal y sucia por lo que había visto. 
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Después de este incidente no me separaba 
de mi madre cuando él estaba en la casa y 
trataba de proteger a mi hermana chiquita de 
él. Un día cuando salimos de paseo, mi tía iba 
platicando con mi madre y le confesó como 
su padrastro se exhibía delante ella y de sus 
amigas cuando iban a visitarla. Yo me puse 
muy nerviosa al recordar lo que él me había 
hecho a mí.  No pude contener las lágrimas y 
le confesé a mi madre lo ocurrido. Mi madre 
entonces le prohibió a su padrastro acercarse 
a nuestra familia.

Una Meta Equivocada
Mi vida antes de conocer a Jesús era vacía 
y sin propósito. Al ir creciendo pensaba que 
hacer lo que yo quería, tener muchos amigos, 
divertirme, casarme, y tener hijos era el 
propósito por el cual estaba en este mundo 
y que todo sería felicidad. Solo pensaba en 
satisfacer mis deseos, y encontrar felicidad y 
seguridad en un hombre. 
 Conocí al que pensé era ese hombre ideal 
cuando tenía 13 años y cursaba por la escuela 
secundaria. Fuimos amigos un tiempo, pero 
después me fui a vivir a Estados Unidos con 
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mi familia y no tuvimos comunicación por un 
tiempo. Después de diez años nos volvimos 
a encontrar, fuimos novios por un año y nos 
casamos. 
 Vivimos en Monterrey en la casa de 
sus padres un tiempo, aunque no estuve de 
acuerdo pero no teníamos otra opción. A 
los cuatro meses de casados empezamos a 
tener muchos problemas al punto de que 
yo me regresé a Pasadena, Texas con mis 
padres. Pero para este tiempo yo ya estaba 
embarazada de mi primer hijo y él vino a 
buscarme para reconciliarnos y no destruir 
nuestro matrimonio. 

La Relación Empeoraba
Volví con él, pero mientras el tiempo pasaba, 
nuestra relación empeoraba cada vez más. 
Tuvimos tres hijos y muchas veces nos 
separamos por los problemas que teníamos. 
Tres meses después de que nació nuestra 
tercera hija tomé la decisión de separarme 
de él, al ver que no tenía ninguna intención 
de cambiar para mejorar nuestro matrimonio. 
Tuve el apoyo de mis padres que me dijeron 
que su casa estaba abierta para lo que 
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necesitara, y empecé a trabajar para poder 
mantener a mis hijos. 
 Pasaron tres años y mi esposo volvió a 
buscarme diciendo que extrañaba mucho a 
sus hijos y que nos diéramos otra oportunidad 
más para salvar nuestro matrimonio. Yo 
acepté y nos fuimos a vivir a Edinburg, Texas. 
Él trabajaba en Monterrey de lunes a viernes 
y el fin de semana lo pasaba con nosotros en 
Edinburg. Vivimos un año juntos pero los 
problemas y el maltrato seguían, al grado que 
esta vez se involucraron las autoridades, y 
nos separamos de nuevo.

El Testimonio de una Amiga
Al regresar de nuevo a Pasadena, Texas 
con mis padres, una amiga se enteró de la 
situación por la que estaba pasando y fue a 
visitarme a la casa. Ella me empezó a hablar 
de Jesús y me invitaba ir a la iglesia donde 
ella asistía, pero yo siempre ponía excusas. 
Me regaló una Biblia que en cuatro años no 
abrí. Yo me molestaba por su insistencia, 
entonces yo le dije que cuando “yo tuviera 
la necesidad” entonces yo tomaría la decisión 
de ir. 
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 Un día sentí la necesidad de encontrar 
la verdad, de saber más acerca de Dios y mi 
prima me acompañó a la iglesia donde asistía 
mi amiga. Al entrar, una persona nos dio la 
bienvenida y su saludo fue tan sincero que me 
sentí aceptada. Empezó el servicio y sentía 
que la presencia del Señor era tan fuerte que 
hacía que me mis lágrimas brotaran sin parar. 
Recuerdo que hicieron un llamado al frente, 
para las personas que necesitaban oración.  
 Pasé al frente y recuerdo que lo único 
que pude decir fue que me había separado 
de mi esposo, que tenía tres hijos y que no 
sabía qué hacer. No podía controlar el llanto 
y al terminar esa persona de orar por mí, sentí 
como si me hubieran quitado un peso de 
encima y descansé. Al regresar a mi asiento, 
mi amiga estaba con el grupo de oración y 
se alegró de verme en la iglesia. Al final del 
servicio hicieron la invitación para aceptar a 
Jesús como único y suficiente Salvador y ese 
día puse mi confianza en Él. Fue el año 2004.

Completamente Cambiada
Salí completamente diferente y con una paz 
que no quería dejar de sentir. Esa noche nos 
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inscribimos mi prima y yo en las clases que 
enseñaban en la iglesia, Nuevos Comienzos y 
Visión de Victoria donde se nos explicó sobre 
diferentes temas de la Biblia. Recuerdo que 
lo primero que entendí respecto a Jesús fue 
que estaba vivo y que yo podía hablar con Él. 
Entendí que Jesús no está crucificado porque 
había resucitado y estaba vivo.

Afuera las Imágenes 
 Cuando llegué a mi casa limpié mi 
recámara y tiré a la basura todas las imágenes 
que tenía de Jesús en la cruz. Recuerdo que 
mi padre me dijo que Dios me castigaría 
por lo que yo estaba haciendo. Mis padres 
no estaban de acuerdo por la decisión que 
yo había tomado y se molestaron. Ellos 
me criaron en la religión tradicional y mi 
padre pensaba que yo lo estaba retando su 
autoridad. Pero yo continué asistiendo a la 
iglesia por la paz que yo sentía, porque no 
tenía duda de que Dios estaba conmigo y por 
la seguridad que Él me daba para enfrentar 
cualquier situación.
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Devastada
Dos años después me buscó el padre de mis 
hijos, diciendo que los extrañaba mucho 
y por el bien de ellos trataba de no discutir 
para que ellos convivieran con él. Todavía 
tenía la esperanza de que algún día nuestro 
matrimonio funcionaría. Lo invité a la iglesia 
y él fue, pero me aseguró que eso nos separaba 
porque no teníamos las mismas creencias y 
teníamos diferentes formas de ver a Dios.
 En el verano del 2007, el me pidió 
que, si podía llevarse los niños una semana 
de vacaciones a Monterrey, y yo acepté. 
Después que mis hijos regresaron del viaje, 
mi madre y yo notamos muchos cambios 
en mi hija mayor que tenía 9 años. Tenía 
pesadillas y se levantaba asustada durante la 
noche y lloraba. Dejo de comer, y se mordía 
mucho las uñas, hacia sonidos con la nariz de 
repente. Empecé a hacerles preguntas a mis 
niños acerca del viaje, y si les gustaría viajar 
otra vez con su papá. Entonces mi hija mayor 
empezó a llorar y me dijo que necesitaba 
decirme algo (para este tiempo ya habían 
pasado dos meses).
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 Mi niña me confesó que su papá le 
había hecho tocamientos en su cuerpo, y 
le había pedido que hicieran ciertas cosas. 
Aún recuerdo su carita de tristeza, de 
desesperación y confusión diciéndome mami 
yo no quería hacerlo, no tuve la culpa. Quedé 
devastada, mi mente quedó en blanco, y 
no podía asimilar lo que mi hija me estaba 
explicando. Tuve que llamar a mi madre 
para que ella pudiera confirmar si yo estaba 
entendiendo correctamente sus palabras. 

El Deseo de Venganza
Caí de rodillas al suelo, llore por horas y 
recuerdo que empecé a hacer una maleta, yo 
quería ir a Monterrey para golpear con mis 
propias manos al padre de mi hija, incluso 
pasó por mi mente matarlo. Recuerdo que 
mi madre me abrazo fuerte y mis padres me 
dijeron que no me iban a dejar sola y que no 
podía salir de la casa. 
 En mi mente estaba hacer justicia por 
mí misma, miraba mis manos y las apretaba 
fuerte para controlar mi enojo, y la impotencia 
que sentía. Abrí mi Biblia para encontrar 
consuelo y el Señor me mostró Hebreos 4:13: 
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“que no hay cosa creada oculta a su vista, 
sino que todas las cosas están al descubierto 
y desnudas ante los ojos de aquel a quien 
tenemos que dar cuenta.” 
 A la mañana siguiente yo llamé a (CPS) 
Texas Child Protective Services para reportar 
el abuso, y ellos nos mandaron al Texas 
Children Hospital para que un doctor pudiera 
revisar a mi hija. Ahí mismo en el hospital 
la policía tuvo que intervenir y se hizo el 
reporte del abuso. 
 Desafortunadamente ellos no pudieron 
hacer nada puesto que el abuso no había 
ocurrido aquí en Estados Unidos, pero me 
recomendaron que lo reportara en México 
y así lo hice. Por un tiempo me sentí 
culpable porque yo acepté que fueran de 
vacaciones con su padre, pero mis pastores 
me explicaron que en ese momento él tenía la 
responsabilidad de cuidarlos y protegerlos, y 
que no me volviera a culpar por lo sucedido. 

Consejería Cristiana
Mis hijos y yo tuvimos que buscar ayuda, y 
estuvimos por unos meses bajo el tratamiento 
de consejería Cristiana. Tuve que escribir 
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una carta para describir cómo me sentía. 
Yo le explicaba a mi consejera que yo 
sentía mucho dolor en mi alma, coraje, y 
resentimiento. Escribí que yo no debería 
sentir coraje o amargura puesto que yo tenía 
a Jesús en mi corazón. Ella me explicó que 
esos eran sentimientos y que debería aprender 
a administrarlos, pero el problema es que yo 
no había perdonado al padre de mis hijos por 
lo ocurrido y era lo que me estaba afectando. 
También me mostró con pasajes bíblicos 
que Dios usaría lo que yo había pasado para 
que yo pudiera ayudar a otras mujeres que 
estuvieran pasando por la misma situación. 
Como lo describe 2 de Corintios 1:3, “Dios 
nos consuela en todas nuestras tribulaciones, 
para que podamos también nosotros consolar 
a los que están en tribulación, por medio 
de la consolación con que nosotros somos 
consolados por Dios.”

El Amor de Jesús
El amor de Dios y Su Palabra restauraron 
mi corazón. La Escritura dice en Romanos 
12:19 “mía es la venganza, yo pagaré”. 
El Señor traía a mi mente este versículo 
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constantemente y fue de gran ayuda en mi 
restauración. Pude perdonar al padre de 
mis hijos por lo ocurrido delante de Dios, y 
aunque no he hablado con él por 14 años, sé 
que estoy lista para enfrentarlo en su debido 
tiempo.

Paz Acerca del Pasado 
Ya no le pregunto a Dios porque tuve que pasar 
por ese dolor, si no de qué manera esa etapa 
tan difícil de mi vida puede ser de bendición 
para alguien más. Fue así como el Señor me 
llevó al Colegio de Estudios Bíblicos para 
estudiar Su Palabra. Obtuve una Licenciatura 
en Liderazgo Organizacional en el 2019 para 
poder ayudarme a mí misma, ser de ejemplo 
para mis hijos, y dar lo mejor de mí al servir 
en la iglesia local. Esta Licenciatura me dio la 
oportunidad de obtener un trabajo en KHCB 
como gerente de oficina y poder asimismo 
ser de ayuda para Radio Amistad.  
 Termino compartiendo con usted mi 
versículo favorito, Romanos 8:38-39. 
“Porque estoy convencido de que ni la 
muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, 
ni lo presente, ni lo por venir, ni los poderes, 
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ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa 
creada nos podrá separar del amor de Dios 
que es en Cristo Jesús Señor nuestro.”

¡¡¡¡Gloria a Dios!!!! por medio del cual 
encontré ese amor que tanto necesitaba. 

Oración de Decisión
 Si desea ser salvo de sus pecados, solo 
tiene que decirle eso al Señor en una oración. 
Puede orar algo como lo siguiente:
   “Santísimo Dios, confieso que soy 
pecador, digno de tu juicio eterno. Me 
arrepiento de todos mis pecados. Confío 
que el sacrificio de tu Hijo Jesucristo en la 
cruz pagó por todos mis pecados. Recibo a 
Jesús como mi Señor y Salvador. Escribe 
mi nombre en el libro de la vida para morar 
contigo por la eternidad. En el nombre de 
Jesús. Amen”.   

Nombre ___________________________

Fecha  _____________________________    
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Telma Torres es la Gerente 
de oficina para KHCB lo cual 
incluye el manejo de todas las 
ofrendas que llegan al ministerio.

 Aprendiendo a Perdonar
Telma se casó con el que pensó era su 
príncipe azul y tuvieron tres hijos, pero su 
matrimonio fue un continuo ciclo de maltrato 
y abuso. Se separaron y juntaron varias veces 
en un intento por preservar su unión, pero no 
se pudo. Cuando su esposo pidió llevar los 
hijos a Monterrey para pasar las vacaciones, 
Telma nunca se imaginó lo que sucedería.  
Al regresar, descubrió que la niña de 9 años 
había sido abusada por su padre. “Yo quería 
ir a Monterrey para golpear con mis propias 
manos al padre de mi hija, incluso pasó por 
mi mente matarlo”. En este librito, Telma 
cuenta cómo encontró paz y aprendió a 
perdonar a su esposo.

Escanee el código QR 
para ver a Telma Torres 
compartiendo su testimonio 
en Radio Amistad.


